
XXIX domingo del Tiempo Ordinario. Ciclo A   
Mensaje radial de Monseñor Juan de Dios Hernández Ruiz, SJ, Obispo de 

Pinar del Río, Cuba 

Queridos hijos e hijas les habla su Obispo, Mons. Juan de Dios, pastor de todos 

ustedes. 

Hoy encontramos a un grupo de judíos que pretenden que Jesús tome postura 
respecto a la actitud que hay que adoptar frente al Imperio romano. Con 

perspicacia, Jesús introduce una palabra crítica: el reino de Dios no se identifica con 

ningún poder político, pero sus valores lo cuestionan siempre. 

El reino de Dios y los reinos de este mundo tienen su autonomía y no podemos 

pretender maridajes entre ambos, ni enfrentamientos. Lo temporal debe 

administrarlo el César y que lo haga con justicia y a favor del bien común. El 
ámbito de Dios, lo religioso y trascendente, es cosa de Dios. Buscar el 

entendimiento y la complementariedad es lo ideal para encontrar la justicia, la 

libertad y la paz para toda la humanidad. 

Cristo tuvo una inteligencia deslumbrante. Los fariseos que no eran tontos, y 
querían desprestigiar a Cristo ante el pueblo, pensaron cogerle en una trampa y 

meterle en un callejón sin salida. 

Ante la trampa, Jesús los dejó callados. Se sale fenomenalmente del callejón sin 
salida. Una inteligencia agudísima. Ellos le prepararon la trampa muy bien pensada, 

pero no cuentan con la inteligencia de Cristo que saldría espectacularmente de la 

trampa. 

«Cristo el más grande de la Historia», es porque en toda la historia de la 

Humanidad jamás ha habido nadie como Cristo. De niño asusta a un rey: Herodes. 

De joven deja admirados a los Doctores en el Templo. De mayor curó a ciegos y 

leprosos, y resucitó muertos. Pudo ser rico y se hizo pobre: nació en una cuadra, 
murió en una cruz y fue enterrado en una tumba prestada. No escribió ningún libro, 

pero no hay en el mundo ninguna biblioteca donde quepan todos los libros que se 

han escrito sobre Él. No fue político, pero jamás en la Historia ha habido un hombre 
que haya tenido tantos seguidores. Jamás en la Historia ha habido un hombre que 

haya sido amado tanto como Jesús. Cristo es el hombre más amado de la Historia. 

Ha habido hombres grandes en la Historia, pero estos hombres son hoy admirados, 

no amados. Cristo ha sido amado más allá de su tumba. Esto es inconcebible en la 
Historia. Todos sabemos quién fue Miguel Ángel o Cervantes. Pero, ¿hay hoy 

alguien que ame a Miguel Ángel? ¿Hay hoy alguien que ame a Cervantes? De los 

grandes hombres de la Historia queda su admiración, pero no queda amor a ellos. 

El amor a una persona sólo permanece pocos años en el corazón de sus parientes. 



Cristo hace dos mil años que murió, y hoy se le ama con entusiasmo. Se le ama 
hasta la muerte. Hay mártires que dan la vida por Cristo; hoy, ayer y mañana 

también. Miles y miles de muchachos y muchachas que consagran a Él su vida. Es 

un martirio lento, gota a gota. Unos dan la vida de golpe, como el mártir. Otros la 

dan gota a gota, a lo largo de toda su vida; viven sólo para Cristo y sólo piensan en 

Cristo. 

Religiosas que renuncian a todo, por amor a Cristo. Hace falta amor para que una 

chica, llena de posibilidades, de atractivos, y de ilusiones del mundo, se meta entre 
cuatro paredes por amor a Cristo. Miles y miles. Y hombres que podrían tener un 

porvenir más o menos brillante, y lo dejan todo por amor a Cristo. Para seguir a 

Cristo. Para vivir para Cristo. No hay en la Historia nadie a quien se haya amado 

tanto como a Cristo. 

Cristo es la persona más digna de ser amada de toda la Humanidad. ¿Por qué? 

Porque Cristo no sólo era un hombre maravilloso, además era Dios. Pues este 

Cristo-Dios es en quien creemos y en quien esperamos. Démosle gracias porque 
nos ha dado fe en Él. Vivamos nuestra fe lo mejor que sepamos, y confiemos que 

en la hora de la muerte Él recibirá con los brazos abiertos, en la otra vida, a los que 

en ésta hemos creído en Él, le hemos servido con buena voluntad y le hemos 

amado con fervor. 

Señor, ayúdanos a mostrarnos como imágenes tuyas frente a los césares de este 

mundo. Enséñanos a trabajar por la dignidad de los demás, sobre todo de los más 

desfavorecidos, en lo político, lo social, lo económico y lo religioso. 

Que María de la Caridad nos acompañe siempre. 

 


